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			 UN CUENTO DESCEREBRADO 

			¡ALERTA! ¡ALERTA! 
SE HA PRODUCIDO UN PROBLEMA CON LA MÁQUINA CONECTADA. EL PROCESO DE ASPIRADO HA SIDO COMPLETADO, PERO NO FUE POSIBLE concluir LA DEVOLUCIÓN.

			–¡Nooo! ¿Qué hemos hecho? –dijo Lula al ver la frase que señalaba la computadora, con una angustia descontrolada.

			–¡Te dije que no lo hiciéramos! –gritaba Lula desesperada, llorando–. ¿Qué hacemos?

			¿Y si despierta sin que podamos hacer la devolución?

			Apenas estaba terminando de decir esa frase cuando notaron que Efraín empezaba a moverse. Despertó sin saber si quiera en donde se encontraba. Se sentía muy raro. Tenía comezón en la nariz, como si tuviera algo metido.

			Se estaba sentando cuando… ¡Aaaachú!, sonó tremendo estornudo con el que Efraín logró sacar el cabello que tenía dentro de la nariz. Se paró muy desorientado. Parecía zombi. Sólo pudo ver que a su lado había un par de niños con cara de susto, una máquina extraña, una computadora portátil y algunas mangueras colgando. No sabía ni quien era, ni donde estaba.
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			 ¿QUIÉN SE ROBÓ MI CEREBRO? 

			–¿Y tenemos que quedarnos en la casa del tío Enrique? –preguntó Lula con expresión incómoda.

			–Bueno, si tanto quieren ir a ese curso de verano, sí. La casa del tío Enrique está muy cerca, a unos cuantos pasos del lugar donde se organiza el curso. Podrán ir y regresar libremente.

			–Ay, mamá, tu podrías llevarnos y recogernos –dijo Carlos mientras juntaba las palmas de sus manos sobre el pecho, bajaba las comisuras de la boca y parpadeaba rápidamente en señal de súplica.

			–No, hijo, yo no podría atravesar la ciudad para llevarlos y recogerlos todos los días. Debo trabajar.

			–Es que no sé. El tío Enrique es raro, está como un poco zafado de la cabeza. Se la pasa contándonos esa historia del cerebro de Einstein –dijo Lula con un tono de risa y pena.

			–Tienes razón, pero si realmente desean ir a ese curso en el bosque deberán quedarse en casa del tío Enrique. Es la única opción. Decidan ustedes si están dispuestos a aguantar las largas historias sobre el cerebro de Einstein y la máquina aspiradora de neuronas o si prefieren quedarse en casa y no ir al curso. Sólo recuerden que el último día habrá un campamento y eso será muy divertido.

			Los niños se voltearon a ver entre sí. Tendrían que medir los pros y los contras y tomar esa decisión tan importante.

			El tío Enrique era un hombre de 86 años, aunque parecía mucho más joven. Vivir en una cabaña en el bosque, apartado del estrés de la ciudad, lo mantenía en buena forma física. Pasaba los días caminando, leyendo sus libros y metido en el pequeño ático que tenía en su cabaña. Hace muchos años, cuando dejó de trabajar en el Instituto Nacional de Neurociencias, construyó esa cabaña para tener un espacio tranquilo y poder continuar con sus investigaciones y experimentos.

			Pero… ¿qué son las Neurociencias? Son un conjunto de conocimientos que estudian todo lo relacionado con el cerebro y el sistema nervioso, así que un neurocientífico (como el tío Enrique) es aquel que dedica laaaaargos años de su vida a estudiar la forma, función y desarrollo del cerebro. Suena como algo que no cualquier persona haría, ¿no? Y así es. Estudiar el funcionamiento de un cerebro es muy complicado, pero el tío Enrique era muy inteligente, estudioso y sobre todo… curioso, por eso siempre se preguntaba el porqué de las cosas y lo resolvía mediante experimentos científicos. Según lo que él mismo contaba, desde niño le intrigaba el cerebro humano, entender su funcionamiento. Pero tampoco es tan extraño si lo piensas bien, por ejemplo, los ingenieros estudian estudian el funcionamiento de las estructuras; los médicos el cuerpo humano; los contadores trabajan con el funcionamiento de los números; los artistas transforman la realidad con sus obras, después de entender su funcionamiento, etcétera. Pero bueno, volvamos a lo que le interesa al tío Enrique.

			¿Por qué unas personas son más inteligentes que otras?

			¿Cómo es que aprendemos cosas?

			Conforme vamos creciendo ¿somos cada vez más inteligentes?

			¿Por qué unos guardan recuerdos que otros no, aunque hayan vivido la misma experiencia?

			¿Por qué los ancianos olvidan las cosas?

			En fin, preguntas de ese tipo fueron las que lo llevaron a estudiar por tantos años hasta llegar a ser un reconocido neurocientífico.

			Lula y Carlos, así como mucha gente, tachaban de loco al tío Enrique, y esto se debía a que se la pasaba contando la larga historia de Einstein, su cerebro y el Dr. Harvey. Y no es que fuera mentira, pues todos sabían que la historia era real, pero la repetía tanto, que ya lo tachaban de loco. Justo por eso, Lula y Carlos no estaban del todo seguros de querer pasar el verano en su casa. Pero en realidad, la historia es mucho más maravillosa de lo que parece.

			Albert Einstein fue un científico como el tío Enrique, sólo que él lo era en otra área: la física. Resulta un poco difícil explicar lo que es la física, pero en palabras sencillas es una ciencia que estudia todos los acontecimientos de la naturaleza, del universo, de la energía, del espacio y del tiempo, logrando explicar cada uno de ellos observando, experimentando y aplicando fórmulas matemáticas. ¡Uf! ¿Te imaginas estudiar todo eso?

			Einstein nació en Alemania en 1879, y cuentan que empezó a hablar hasta los 3 años, sus padres pensaban que tenía algún problema en la cabeza porque era rarísimo que un niño de esa edad todavía no hablara. Si preguntas a mamá o a papá o a tus abuelitos, te dirán que tú empezaste mucho antes.
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			Un buen día, su papá le regaló a Einstein una brújula de bolsillo. ¿Qué es eso? Bueno, pues digamos que fue el primer GPS del mundo. Ahora cualquier teléfono inteligente nos dice cómo llegar a un determinado lugar, pero antes de eso, se utilizaba la brújula como instrumento de orientación. No es tan tecnológica como los GPS de ahora, sino que utiliza una aguja con imán para marcar los polos de la Tierra (norte y sur). Sí, sólo eso, no creas que te indica cómo llegar a un lugar directamente, diciendo frases como: “En 600 metros, dar vuelta a la derecha”, no, los instrumentos de aquella época eran otros.

			Esa brújula despertó su inquietud por saber por qué la aguja siempre apuntaba hacia la misma dirección (norte) sin estar en contacto con nada, y desde ahí surgió su interés por la ciencia. Ya grande estudió en la universidad para ser maestro de matemáticas y física, y dedicó su vida a realizar muchos estudios tratando de explicar la luz, la gravedad y la energía de una manera nueva. Sus investigaciones le dieron mucha fama y prestigio. No podrás dudar que se trataba de un genio, imagínate explicar cosas taaaan complicadas.

			Cuando Einstein murió, el 18 de abril de 1955, en Estados Unidos, le tuvieron que hacer una autopsia ¿Sabes lo que es una autopsia? A ver, veamos… Se trata de abrir el cuerpo de un muerto para estudiar los órganos, tejidos y huesos y averiguar la causa de su muerte. Recordemos que la solución para todo lo que no sabemos es investigarlo, en eso se basa el conocimiento humano.

			El médico encargado de hacer la autopsia fue el ahora famosísimo Dr. Thomas Harvey.

			¿Y por qué es famosísimo? Porque nada más y nada menos, se le ocurrió hacer una gran locura. ¡Se robó el cerebro de uno de los hombres más inteligentes del mundo! Quería estudiarlo para saber qué era lo que lo hacía tan inteligente.

			¿Y qué tiene que ver todo esto con el tío? Ahora lo vas a saber.

			Cuando el tío Enrique era un joven estudioso, decidió ir a una universidad de Estados Unidos para seguir estudiando lo que tanto le apasionaba: el cerebro humano. Era 1978 cuando el tío Enrique, decidió ir en búsqueda del Dr. Thomas Harvey.

			Lo encontró. Harvey ya era un hombre de 66 años de edad y decidió confiar en el tío Enrique para contarle todo lo que había hecho con el cerebro de Einstein. La verdad es que no mucho, él quería entregárselo a un especialista en el estudio de cerebros para encontrar el secreto de la genialidad de Einstein, pero nunca logró ningún resultado.
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